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Dolores Etchecopar*

balada infantil

la mañana afila un cuchillo 
en mi boca dormida
borde en penuria
de lo que ha sido cortado
ahora bebo en otro rostro
ayudo a las sombra que esconde 
los tesoros y canta
me acercan una gran fogata de hambre
entonces me arrojo
aprieto el pesado cuchillo de la aurora 
contra mi corazón
		  respira  respira cárcel de oleajes
ya entran las altas mujeres de resolana
con una raya negra en la axila
y sus voces por donde existe la luna
vienen a solearme despacio
sentadas sobre los ataúdes y las hojas

alguien mueve los ruidos 
pero ellos nunca dirán la verdad
sólo algunas estrellas 
saltan del borde brillante del aullido
sujétame al mar y al pie benigno del aire
para que no se caiga el sollozo
		  y las manos heladas
la frase que iba a decirte
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se hizo tarde
la que salió a buscar mi cuerpo en la nevada
no volverá.

perforación de la extraña voz
	
pronto ejecutarán al caballo
amable boca
pronto caerá la que camina 
sobre los tambores de mi lengua
amable   amable   despeñada aurora
amable fuego
amable tú  amable él
amable útero conocimiento estertor estrella
amable violencia flores marinas
amable ciudad   verdor  exterminio
la luna brota de las piedras estoy sentada
amables teorías cacareos valles
(alguien llora en la sala de música)
amable  amable ferocidad
amables ustedes olvidados en un parque 
donde la luz habla y habla con la muerte.

2.

te quiero hasta el cielo
porque en lo azul en lo rasado
en la nube blanca ya no estamos 
vos y yo tan separadas
como acá tan dolidas
que cuesta tocar la risa tocar el corazón
y el cielo está para que yo te quiera 
hasta la tierra
donde me falta reunir en uno solo
los dos ovillos los dos colores
tu hebra y la mía
harán la trama del tiempo que queda.


